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Obra GODseFvadoH 
El gobierno del olímpico Sr. Maura, di

vorciado completamente del pais, no se 
preocupa de loque pueda interesará éste, 
no ife molesta estudiando los varios pro-
b!í'mas que entorpecen su desarrollo y no 
se tomael trabiji) d<! ver lo que necesita; 
para él lodo queda reducido á la consecu-
t i ó i do sus propósitos, sea por los medios 
que fuere, y á patentizar que el maurismo 
está honda y firmemente arraigado en la 
península, constituyendo algo á modo de 
médula de la políti«a. Sus iniciativas, basa
das eu presuntuosos resabios de vanidad, 
tienden principalmente á que la nación vea 
de la manera que triunfa en cuantosasuntos 
toma parte, haciéndola sacar la consecuen
cia de que, puesto que logra repetidas vic
torias, sus fuerzas serán inmensas. Todo 
el mundo conoce del pié que cojea el gran 
mallorquín, para que creamos lo que ase
gura él respecto á sus honrados ideales 
puestos eu práctica. 

El desbarajuste que se advierte en todo 
se nota más que nada en la enseñanza, 
que va de tumbo en tumbo despeñándose 
hacia un abismo insondable. Se gasta un 
dinero precioso en buques que no necesita
mos, mientras descuidamos las escuelas y 
los maestros, dejándolos agonizar eu uua 
miseria afrentante, capaz de indignar en la 
propia África; y como si esto fuese poco, 
de los sueldos, mermados ya en veces di
versas, se toma una cantidad proporcional, 
sumiendo á los sufridos apóstoles de la 
educación popular en la más negra de las 
desesperaciones, pues si hasta lo presente 
vivían mal, en lo sucesivo vivirán peor. 
Gomo si no hubiese otros capítulos en que 
meter mano, ese buen señor que está eu el 
Ministerio de Instrucción pública y que SÍ -
b* tanto de cosas pedagógicas como un ni
ño recieu nacido, • o vaciló en seguir esquil
mando á los maestros, ahorraudo en lo que 
no se debía ahorrar una cantidad mengua
da para la economía del Estado, pero im-
p )rtaute para la doméstica. 

De nada aprovecha que el clamoreo po
pular indique eu el punt© donde radica la 
dolencia que corroe ai organismo nacional; 
de nada sirve que se puntualicen los me
dios salvadores que se deben poner en 
práctica; de nada vale que se pongan de 
manifiesto los males que puedeu caer so
bre el pueblo con el abandono actual; de 
nada que ae deje obrar al gobierno desca-
balladamente en otros asuntos para ver si 
en este labora con sentido práctico; él, que 
lodo lo quiere arreglar, lo desarregla todo; 
él, que no sabe de nada, en todo se entro
mete; y él, que debía tener más experien
cia, obra irreflexiblemente, poniéndonos 
en un constante y absurdo aprieto. 

La marejada que se siente hoy, como 
producto de la imprevisión gubernamental, 
puede dar origen á muchos males, á cual 
peor. Aquí se necesitaba bueu juicio, bue
nos principios y excelentes intenciones, y 
nada de eso hemos visto, hallando m Uicia 
donde debía haber ingenuidad, corrupción 
donde virtud y desbarajuste donde método. 
La enseñanza es una cosa que si se falsea 
un principio se falsea toda y eso nos suce
de á nosotros. Ño hay por parte de nadie 
buenos propósitos, ni ideas buenas; todos 
van á un fin particular y no reparan ea los 
medios que utilizan coa tal de conseguirlo. 
El día que se cambie un poco, se verán 
los resultados. 

ciega, continua embrollándolo todo y crean
do obstáculos innecesarios. No se concibe 
por nadie hasta qué punto ea censurable ía 
apatía del gobierno en el asunto que se ven
tila del lado allá del Estrecho. Francia hace 
lo que más le viene en gana, todo para sus 
logros particulares, y al mismo tiempo sus 
periódicos nos ponen en ridiculo ante Euro
pa; mientras tanto España, cruzada de 
brazos, en sus juegos políticos de tira y aflo
ja, parece condescender á todo lo que se pre
tende de nosotros y á negarlo todo. A la 
postre, cuando el mal ya no tenga remedio, 
se verá, que no sólo hentos perdido lat po
cas ó muchas simputias conque coñíábamos 
en el Imperio vecino, sino que Francia, la 
arrogante Francia, con un gesto de desdén 
paga á España su pobre tercería en el asun
to de Marruecos. 

La verdad es que para gobernar asi no 
se necesita siquiera hacer dramas irrepre-
sentabhs como los que solía hacer en sus 
verdes años el Sr. Lacierva, mucho antes 
de licenciarse en prohombre. 

En Andprra deben admirarnos. 
NAZARIN. 

DIORiMA MADRILEIO 
Navarro y Ledesma 

Porque es lo que dirán: ¿quien era Nava-• na^ de imprimir, fuera de Ualia es donde 
rro y Ledesma? ¿Fué acaso torero? ¿Tal vczj halló lo que necesitaba y merecía. 

I La Francia de hoy ha dado á Tolstoi, á 
Kropotkine, á Tiingeneff, más nombre que 
la Rusia, donde Macieron. Luego ni Espami 

domador? ¡Navarro y Ledesma! iPichsl 

HÉCTOR DE CASTRO. 

Madrid. 
^ 
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Hacer que hace 

iBn Eipaña no se gana para sustos, lo 
qua vitne áaer algo aemejante á lo que ocu
rre en Marruecos. For lo visto, aunque el 
buen Maura usa de su palabra armoniosa 
y florida para convencer á los convencidos 
de que á España no se le ha perdido nada 
en Marruecos, los aprestos que se hacen en 
Cadie parecen demostrar lo contrario. Go
mo siempre, en este adorable pais de las pa
radojas, 30 hila muy delgado cuando no 
nos va ni nos viene nada en un asunto y 
ae descuida todo cuando ello nos compete 
muy de cerca. Ni se le ha echado la llave al 
aepuicro del Cid ni el buen don Quijote ha 
de tomar por gigantes fabulosos los míse
ros molinoa de viento. 

Las pasadas lecciones, que debían de ha-
ber producido efecto provechoso y saluda
ble, de nada han servido, y nuestra politi-

'ifiHt ^(kit^nte f>ar$etda al juego de la gallina 

Por las columnas de los periódicos, indi
ferentemente, sin que flotasen eu ellas sen
timientos de ninguna especie, han pasado 
como una ráfaga una fecha y un nombré: 
el 22 de Septiembre y el de Navarro y Le
desma. 

El nombre del insigne escritor, pregona-
dor de victorias gloriosas ganadas puño 
á puño, no ha puesto en las plumas madri
leñas el cariño aquel mostrado en vida al 
amable y bondadoso critico. Los que em-
boronan hoy cuartillas, conquistando por 
influencias los puestos que debían reservar
se al talento, como no tienen nada que es
perar del muerto il^uslrg, desdeñan su re
cuerdo y io sepultan en las tenebrosidades 
de su cerebro, para no tener que elogiar a! 
qweiya DO pueden explotar literariamente, 

—Sabe V. que hoy se cumple el segundo 
aniversario.—le dicen á alguno de estos. 

—¿De qué?—responde. 
—De la muerte de Navarro y Ledesma. 
—¿Navarro y Ledesma? ¡Ahí Sí, si; Na

varro y Ledesma. Ya lo recuerdo. 
Y como nada aguardan de su nombre, in

terrumpen la conversación para ocuparse 
en asunto más importante, quizás de los 
diez feroces tigres del domador Henrickens, 
tal vez de las regias curvas de la Pastora 
Imperio. 

La prensa madrileña, que tanto tiene 
que agradecer al autor de «El ingenioso 
hidalgo D. Miguel de Cervantes Saavedra», 
en este solemne aniversario de su falleci
miento le dedica una gacetilla insignifi
cante, mezquina, diez veces menor que la 
que suele dedicar á las cojidas y muertes 
de toreros y veinte veces más chica que las 
que emplea loando los méritos que jamás 
tuvo un político nefasto, enriquecido á cos
ta del espoliado país. 

Navarro y Ledesm i, en este dia tan pro
picio á las justicias nobles, no tiene los 
partidarios que tuvo en vida. Guando un 
hombre vale, loa que no aprovechan para 
descalzarle le vuelven U espalda. Es una 
regla que Üene excepciones en cootadísi-
mos casos. 

En una ocasión, en un relato burlón y 
regocijado, el muerto ilustré Ío dijo con sin 
igual gracejo: ¿Hoy se ocupan mucho de 
mí? Esto prueba que mañana nadie me 
recordará. Y lo que dijo,en son de broma, 
como burla de buen tono, se cumple al pié 
de la letra, porque esos famosos escritores 
de boy que se dedican á dar como suyo lo 
que traducen del inglés, francés ó italiano 
no pueden perdonarle que tuviera talento, 
que fuese de los pocos, de los jíoqüísimos 
que vivían con luz propia, no prestada ni 
robada. 

La intelectualidad dg Upy, presa en las 
redes de un garrulismo espánt JSO, no pue
de mirar en buenos ojos á un escritor dé 
fondo, sincero, á un escritor que vivía en 
sus obras, á un escritor que siempre rindió 
pleitesía á la verdad y que se conquistó uno 
de los primeros puestos de la literatura es
pañola hablando de lo que sabia é impug
nando lo falso 

lié aquí el juicio do Lombroso, extracto 
de un escrito suyo, acerca de la inteligen
cia humana; son apreciaciones da gran va
lor y curiosas. 

Para el insigne profesor italiano, desde 
los primeros tiempos históricos hasta hoy, 
el término de la inteligencia del hombre no 
ha variado apenas. Si la navegación á va
por es un gran invento, no lo fué menos la 
invención déla vela, hecha por un fenicio 
desconocido. , , . i 

El siglo XX puede enorgullecerse por ha
ber llegado casíi al Polo Norte con Nanse, y 
sus medios de precisión científica; pero Co
lón no dio menos pruebas de valor y auda
cia. 

Lo bueno de la inteligen cia de un pais se 
mide por e! número é importancia de sus 
grandes hombres; pues en todos los ha ha
bido. Darwin y Spencer no valen menos 
que Aristóteles. A Virgilio y á Lucrecio su
cedieron Dante y Shakespeare. Empezan
do por Tolstoi, ¿cuantos literatos y pensa
dores de talla no podría ofrecer el siglo an
terior? 

Esto me recuerda una anécdota de nues
tro Fernández y González. ¿Quién te parece 
que vale más, le preguntaron; Homero ó 
tú? El desenfadado novelista repuso: Te <li-
ré.chico, te diré. Alguien rió de la vanido 

ni Rnsia, ni Italia se hallan en buenas 
condiciones de explotar su inteligencia. 
Francia sublimó á Zola y á Víctor Hugo, á 
Balzac, á Pasteur y á Gurí. 

Fácil es, pues, conocer los signos de que 
se explota bien ó mal la inteligencia; io 
dificil es acertar con los medios de explo
tarla para que los pueb'os se diferencien 
mucho entre si, para que sirvan en todos 
ellos las mismas reglas. 

El problema—concluye César Lombroso 
-merece llamar la atención de los soció
logos y los estadistas. 

La inteligencia es una mina, pero no to
dos saben sacarle el provecho que sería po
sible. 

X 

Ferrocaniles 
secundarios 
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respuesta y era, sin embargo, razo 
¿Qué híibia hecho Homero en tiedípd 
Manolo Fernández? ¿Qué ^ t e ^ n la 
y circunstanc¡as^elÍ4i§Í^t?igi¿^go? 

l^.ira realizar lo que H"oinero, no precisa
ba máü talento del que tenia el autor de «El 
cocinero del Rey». . 

«No nos sería posible, dice Lombroso, 
establecer una escala ascendente de la inte
ligencia, según las épocas y los países, puesj 
todas aquellas y todos estos han tenido la 
misma potencia intelectual, poco más ó 
menos. 

Pero en cambio la explotación de la inte
ligencia ya se difiere de pueblo á pueblo, 
de época á época, según los métodos mejo 

La «Gaceta» ha publicado la ley modifi
cando la de ferrocarriles secundarios, al 
mismo tiempo que el reglamento modifi
cado. 

El articulado de la ley es el siguiente: 
«Artículo 1.» Ei párrafo 2." del art. M de 

la laley de ferrocarriles secundarios de 3ü 
3e JuTto de 1901 seiá sustituido por el si
guiente: 

«El capital máximo cuyo interés garanti
za el Estado, no excederá nunca de 80.000 
pesetas por kilómetro.» 

Ariículo 2." El art. 24 de la misma ley 
iTádá^eentendei'á i-edactado en los siguien-

de material extranjero, quedará redactada 
en la siguiente formn: 

«Tanto ol material fijo como el móvil que 
se empleen en la construcción y explotación 
de los ferrocarr-iles secundarios, ser-án de 
pr-oducción nacional. 

Uiiicamoiile IO-Í artículos cuya fabrica
ción no sea corrieiHe en España podrán 
importarse del •'Xtrarijero, medíanle «I abo
no de los correspondientes dereclios de 
arancid. 

Art. ü.» Se autoriza al Gobierno para 
otorgar concesiones de ferr'ocarriles se
cundarios, con garantía de interés por el 
Estado, hasta completar una red de 3.000 
kilómetros, sin que pueda rehirsar esta ci
fra hasta que se halle autorizado para ello 
por una nueva ley. 

Estas concesiones se harán procurando 
una equitativa distribución entre las zonas 
que abarcan las actuales divisiones de fe
rrocarriles, y sólo en el caso de haber 
transcurrido dos años desde la pr-omulga-
ciód de esta ley, podrán acr-ecer las por
ciones no verificadas dentro de alguna zo
na; á las de aquellas que las soliciten en 
condiciones más económicas para el Esta
do; y 

Artículo 7." Q redan subsistentes las 
disposiciones de la ley de 30 de Julio de 
1904, en cuatito tío se opongan á las modi-
ficaciones establecidas en la presente. 

tes'térnunos: 
"•. '«Para los efiíbf 
t # , lo* g i ^ s í ^ a 
kilómetr-o Iwieduci 

a^gar-antía de inte-
ales de explotación por 

CARTAGENA 
Anoche se inaguró el pabellón cinemato

gráfico «El Brillante» do Cánovas y Valero, 
de la calle de Gisberf. Sus simpáticos 
dueños, deseosos de agradar al público qu« 
los favorece con su asidua concurrencia, 
no quieren omitir gastos para corresponder 
á este pueblo que llena en todas las seccio
nes el espacioso local en que se admiran 

r ande los ingresos bru-! ¡° '* '"^'^ ' '°" "''^" modernos y escojidos, y 
, j - j f 1 » las mas hermosas y notables artistas que 
tos por medio de una formula compuesta! i . . 
de dos términos: uno constante y otro va
riable y proporcional al producto kilométri» 
co bruto. 

El término constante y el coeficiente del 
variable se fijarán por el ministro del ra
mo, oyendo al Consejo de Obras públicas, 
y sus valores deberán figurar en el anun
cio de la subasta para el otorgamiento de 
[H concesión de las líneas. 

Po ir-án mo-lifijirse en la licitación, en 
el sentido de distuinuir los gastos de expío 

mos. 
Que en un pais sean justa y rápidamente 

apreciados los frutos del pausamiento (arte 
ciencia, investigaciones, etc.) que se rodee 
de honores á los sabios, á los pensadores, 
todo esto es indicio de buen aprovecha
miento de la inteligencia, de que no existe 
repugnancia por la novedad ni difereinr*^° 
notable entre la mentalidad de las clases 
altas ni de las inferiores. 

Un país donde no existe acuerdo entre 
los grandes hombi-es y la masa, tendrá mu-
üha iuteligeucia; pero mal aprovechada. 
Nanse queeucueutr-a apoyo en aus comfta-
Iriotas y Colón que es rechazado en tudas 
partes constituye un ejemplo. Eu la época 
del último, lo general era no prestar apoyo 
más que á los teólogos, á los nobles y á los 
soldados. 

En los países de gran cultura los sabios 
no solo reciben honores sino riquezas. En 
América, por ej^emplo, el que inventó los 
clavos de acero para los zapatos, ganó con 
su descubrimiento más de cuatro millones 
de duros, veinte millones produjo á Bes-
semer la invención del acero que lleva su 
nombr-e y Auer el inventor del mechero de 
gas con camisa, no salió peor librado. 

Pero Francia dejó morir de miseria al 
que inventó la caldera primera de vapor, 
un siglo antes que en Inglaterra, Strep-
hson. 

Lo que es que las facultades inventivas 
se desarrollan dllí donde pueden recibir 
gi'andes recompensas y que se atrofian 
donde como en España, Turquía, en el Mo-

Guanlos periódicos dedican hoy diez H- greb, en Rusia, en Alemania etc, no ven 
neas al difunto escritor, mientr'as utilizan ' perpestiva ni de pr-emioni de aplauso, 
una columna para hablar de la apuesta de! Otro ejemplo. E i Italia y lo mismo eu 
100.000 francos del .omador Henrickens ó España los inventores llevan sus inventos 
de los graciosos y voluptuosos movimien- »'exli^anjero, porque en su patria no en-
tos de la Imperio, dicen lo que se puede es^! cuentran el apoyo que necesiUn. Así el ila 
perar de ellos', 

res ó peor-es que se han empleado. Sucede pación; pero una vez otoi-gada la concesión 
como con la tierra, pasa un campo á manos : no podrán variarse por ningún motivo ni 
mejores y pr'oduce más. ¿Cuales son los icón pretexto alguno, durante todo el tiem-
medios más segur-os de explotar? He ahi la ' peque dure el compr'omiso entre el conce-
cuestión. Y hay otra: ¿Cuáles son los sig- sionario y el Estado. 
nos pai-a conocer de que modo se ha apro- El producto líquido kilométrico se dedu-
veehado la inteligencia de un pais? Son 'e i rá restando del producto bruto el gasto de 
muchos, pero no difíciles de conocer; vea- explotación calculado por la fórmula de 

que acaba de hablarse, y sin tener en cuen
ta para nada los intereses de las obligacio
nes quo hayan podido emitirse.» 

Artículos.* Q redan fusionados, y cons
tituyendo un plan único de ferrocarriles se
cundarios subveneionables por el Estado, 
' jn garantía de intíuéí, en la forma expre-
•sada en la Ley de 30 de Julio de 1904 y en 
la pr-esenle, los dos planes de dichas vias, 
respectivamente aprobodos: el primero, 
por Reales decretos de 10 y 31 de Marzo de 
1905, y el segundo, con el carácter de su
pletorio al anterior, por R-íal decr-eto de 2 
de Noviembre del mismo año. 

Este plan podrá ser adicionado por acuer
do del Consejo de ministros, previo infor
me de la comisión técnica cr-eada por la ley 
de 30 de Julio de 1904, con aquilas lineas 
que, formando ó no parte del plan gener-al 
establecido por la de 23 de Noviembre de 
18Í7, hayan sido objeto de concesión que no 
esté caducada, siempre que lo soLcile e¡ 
concesionario dentro do los tres meses con 
cedidos desde la publicación de esta ley. 
pero atljudicáadose en pública subasta a 
mejor postor. 

Articulo^." Queda anillado el precepto 
contenido en los párrafos 3.° y 4.', art. 21, 
de la ley varias veces citada de 30 de Julio 
de 1904, por el que se dispone que el otor
gamiento de las concesiones de dichas vias 
se haga por grupos de lineas, pudiéndose 
por consiguiente, en adelante, tramitar el 
proyecto, y en su caso autorizar aislada
mente la concesión de cada uno de los fe
rrocarriles que figuren en el plan único á 
que se refiere el artículo anterior. 

Eu su consecuencia, los preceptos conte
nidos en los arls, 25, 26, 27 y 

pueden contratarse. 
Anoche, y después de deleitarse ante 

esos cuadros que nos trasporian al pais de 
los ensuiulos, haciéndonos ver esas esce
nas mudas que tan bien nos hablan; des
pués de admirar la película titulada «Cami
no de Niza», con todas sus bellezas de de
sierto, de montañas cubiertas de vaporosa 
nieve, de campos estériles, de terrenos ÍD-
transitables, de caminos borr-ados por la 
nieve, por el hielo, por el fango ó por el 
agua; después de seguir con la vista, «1 
tren que se internaba venciendo miles do 
obstáculos por esas vias cubiertas de blanca 
túnica, sepultándose á veces en las entra
ñas d i un monte por la obscura boca de un 
túnel sombrío, volvimos á la realidad cuan
do al le vantar-se el tetón, apareció la céle-
bi-e y aplaudida cómica Elvira Lafón, que 
con sus bonitos y variados couplés que 
tanto éxito h; n obtenido allí donde su dul
ce y educada voz los ha dejado oir, arreba
tó un nutrido aplauso del público inmenso 
que se apiñaba en el amplio salón, insufi
ciente para albergarlo. 

El Circo con sus «aulómatas» también .se 
halla todas las noiihes Instante concurrido, 
no estándolo menos el Teatro Máiquez que 
t^xhibe con sus hermosos trabajos, á la be
lla Sultánica, y al sin rival negro Johnson. 

Como se vé, no faltan fiestas para 
disti-acr y deleitar al público, y esto s ia 
contar las corridas de toros, en que los to
reros camareros-salen ensartados; los bai
les, los paseos. 

—¡Que lástimaque mientras tanto, haya 
ser-es desgraciados qne mueran de miseria, 
abandonados, y sin tener una sombra pro
tectoral 
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liftS GRjVlPñlíAS 
(Concli}3Jón^ 

lí'ioo itraroiist' nua Uvúc ác. Abril eu 
la pradera , tras los nogales de la Mou-
na, biijo un c!<>lo op i l i no en el zéuit y 
c >ii i n i r c h i s tnoradns hioífi Ponien te . 
T i r a r e a b a ella segundo hierba para la 
vaca pr^ñ^dá. Subinle el olor p r imave
ral á la c i b ' z í y le d iba vé r t igos , como 

'referentes '"''' ^'^P"'*^** *^ '̂ ^ ' " ^ du lce en O c t u b r e , 
á los grupos, se entenderán aplicables á las Al incl inarse , 'e roz iba a voces U f .Id» 
líneas. 

Artículo 5.* La última parte del párrafo 

•r-i 
i liauo Mariooni, el ja ventor de las má(|ui- i.odelarl, 3.% refereale á la iatroduccióa^toruar los ojos 

la desnuda carne , levemeDte, como 
acar ic iándola , y el plccer lo hac í a ea« 


